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MI OPINIÓN 
sobre el conflicto hlspano-marroqul. 

De esiis kábilns sitlviíges 
no.me e!<p:inlun los iilliiíges, 
puKs el ciifú sin e.̂ î ticiu 
q u e lUBat l iqi$4iei:«Oi«;>j«s 
no ts dé El Bat'to dt Valeneia. 

Lo «Xt̂ iño es que Unyan de ir 
liojr los buques por lu p sla 

' s«|isfficción á exigir, 
cuauüo üehieriin vivir 
íécorritiiido uquella cuslu. 
^ El pabellón puseado 

' por \1H grande acorazado 
y una escuadra improvisada, 
«aun alarde gasludo 
q̂ ^HQ nos coudut;e á nada. 

Ténjjanse dos Ciiñoiiero.s 
un v9tH)r y unq goleta 
Ipdíj él á̂lio, de cruceros. 
y estos moros pordioseros 

" ap nos harán otra treta. 
¥ étoJ«ieii(>s de UQ «auiiamén 

l<it4ii4rd(iuzco en 4a panza 
ideas delioi!>pr y bien 

de pez 7 buena crianza. 
Siendo así, me voy al puerto, 

lorao litase pttpx el charco, 
me idaJo na (ürbaHle ingerto 
y-cib|te un mor^ltterto 
^ n ^ e g ^ caté, de El, Batxo. 

Beniaiiff Sáii(Mz Rimeñp, Representante 
f«h'éíjír'|)ajr»íaí ventas ai por mayor en la 
Vi^iida de"ÍÍiiiri:ÍR de tos acreditados choco-

^^¿«lisa^ide El Éarcqde Vttlmeia. 

;. l«f^Dmi]^d,^aM>s. —(t. ..iaiíaa dul-
,f<|áP^fiá.r-(y4"se anuncia 3.* plana.) 
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Dt̂ PQSIQIpNES SQBRE VtfWS 
^ kpli4iilrl«^ á lofí qneipf oáa¿e 

i6Í« 'eAMPO B E C A R T A G E N A . 

IJ y ú l t i m o . 

cójanos, cuando ia desmesurada 
¿^'•impqrUicióa de aloolioles de industria in* 
'̂  fadií toda España ofreciendo ocasión por 

MIS iü^ds |>recios para sofísiícapiones y 
^: Iñudes quo pusieron en peligro evidente 
I ««eítra pTodticcióo vínica, el. eulauces 

f \ «f ciáiioria4M Ümúo ^tsguy»i«^ la»í#»-
¿^^.jpitiídSa, séiio obligado á diciar una 
*< coitíq^ j enn^arañ^da Healoi:den> sobre 
^ faprwi^cjói^j ,Te(it̂  de vinqt ariifUAalee, 
^ preacrib^endo reglas para aquella y ésta y 
¿ e|it8Í)l$káené»{^as cuya imposición locaba 
§-^ A tai |«lor8Í«les de >ds pueblos donde 

i«Mseajteedbfsrlas tas infracciones. 
{ft obiPS áé Sr. Mot-et» de aplicációa, pe-

'v«s»f '^cít^J no satisfizo á nadie, y Wilre 
las primeras y generales manifeslaciooe» 4» 

- - - .m« • 

^nU) que, áiipofjiíioocs posteriores, y» 
%ogadaj», efioiivMáfTO» ios alcoholes ex¿-

licus, qiic li.iii siüu siiimpro lus < n inigos 
ináíi leitiibifS Culi que ha Iciiiiiu.que luchar 
nuestra preciada y valiosa piüduccióii vi-
nicula. 

Nuii&lra recién le ley de alcoholes, si bien 
fuViireoe la íibricaoióii de los m.-cesarius a 
los vinicultores utiiíz^ttido los sobrantes üe 
sus cosechas ó los residuos de la f.ibrica-
ción de sus vinos, abarata la iutroduccipii 
de los induslrialos al extremo, de que, 
perdida la cosecha de uva en cifr» impor 
laniísima en iiueslro país y eiicarecido 
por lal causa el valor del fi ulo poi- modo 
notable en la actual campaña vinícola, 
resultará provechosa la adquisicióü de 
aquellos alcoholes á los precio» que hoy se 
c tizan, para con ellos coiiieccioi.ar y ofre 
cer A la venl.«, con el nombre de vinos, 
b'jbiJas que en muchos casos resultarúm, 
analizadas, nocivas ala salud, y cuando no 
lo fu:reii, seiiau siempre objeto de pena­
lidad por el engaño en la cavidad de la 
cosa vendida. 

No podetpo^ nosotros esperar nj prome­
ternos que uitesU'a« excitaciones lleguen 
liasta ciertas ele,YHfii4S «sl'ê .â  do«de, por 
otra parl§, no,$it$jnpi'e.lo r^zauable y justo 
es atendido con el interés, y celo que mere­
cen, lidiamos y deberíamos felicitarnos si 
en nuestra propia casa, por nuestras auto­
ridades locales, se prestara á esta cli<S'.* de 
asuntos la atención preferente que en nues­
tro concepto relaman, 

Asegúiannos i)ue4]«ntio de nuestra:ciu-
dad,'algunos vinalel'Oé ifeiien establecidos 
depósitos de alcohol, del cual se si: ven 
para arreglar las bebidas qub después Ven 
den con el nombre de vinos á los eslable-
cimicntüs que al detall los expenden al 
púbüco. 

El alquiler de un pequeño local, la in­
troducción y el pa,go de deiechos 4e con­
sumos de una e%tgiiii. cantidad de vino 
puro, y d «npleo 'de subglíi.cias par.i 
oo?ülf9,8.jíe§cono.ciJas, íaciliiau y sifyen á 
los.iuAusUw'es de qt4>J,nos ocupaiuoi». p;Ma 
reî i.ipZar ganancias jinpoilanles, haciendo 
con la mayor IranquilidiHi y t'cononiía 
deseables las mezclas que m îyür provecho 
les ofrecen, ŝ in cuidarse para nuda deUes-
pelo que^nerccen lus iu êi;<;ses y la .salud 
de los consumidores. 

Siguiendo, este camiuo, sabciPios «i^^ilo 
vino podrá confeccionarse y v^udursc m* 
vezadquiíido Uo.bocojf d¿^il^1íOl | «aits-

.fecboi el íjaiMMtlo ¿dü «oiisuiods ^* ^ unus 
cttautai arroba., de vino natura'. 

No seríaidifícH encoitlroreunesta clase 
4e b^bidaé alguna que i<Hüilara ^-jüdici«| 
á la salud; pero lo que no admite duda es 
que ios industriales de esta especie eluden 
el pago de la Contribución correspondieu^ei 
& la vez que e| de ios derechos de consqn^os 
equivalente á lu cantidad de vino por eMus 
vendida á los eslablecimienlos que tWteUi 
y todas estas razones exigen, en coacepto 
nuestro, que las autorMaíles á quienes 
cofrespo^e «*«r^eo cüauío pueda feber 
áeáeñe en el hécticíqyese nos ha<|^Qun. 
ciado. ' t ' . 

Si |asL.4Íí4iî > '̂<9tt«iai}4ioaU«s al oabo 
señalado lo loierau,.respétase coiiW'*Mi-<dê  
r i ^ ; pctró '̂'̂ ^ t0le»<Hieiapre9Ci4bei«]^Ü^ 

; y « í^o iluiwiilidaái^i;|.^l|9l)(biieeé^péná9' 
: para el caso de f«iÉI eu ij^cliflnplifniento 
; dé lis que ordene, averigi|«$e sí scrtunaplen 

par»en el c»so ci^thuío^ sin contempla' 

fiSón alguna, hacer efeclit.i la responsabili­
dad correspondiente á lu filia en quo se 
hubiese incurrido ó se incurra 

Tenemos sobre este punió disposicionps 
en vigor, lubon>lorio municipal cuyas ex 
celencia.« podría locar con este motivo el 
Vecindario, fallando solo el necesaiio iiile-
lés y celo de nuestras autoridades á quienes 
toca velar por, la salud y por los intereses 
de este pueblo. 

llitricíírtííeí. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior. 

REMEDIOS 

Charada 
A los trabajos ocultos 

Les llaman de prima dos: 
El dos tercera en el agua 
Vive cpmo en lierra yo 
Y al ver el todo de Juana 
Mi seso se trastornó. 

J. .Marti y Milla. 
La §olu< ióii en el uúniero próximo. 

HiSURRECeíaN A BlftDO 
E p i s o d i o h i s t ó r i c o 

En 1494, reinandoert Portugal el «muy d¡« 
«lioso» Emraanadc, Vasco de Gam.i, el inlré-
.ptdo marino partió con cualro naves en busca 
de las Indias. 

El mayor y m'is bello de aquellos buques 
era «I «SJII Gabriel», que hacía las veces de 
barco aliniíaifte. 

A tu bordo tenía la cámara Vasc« de 
Gama. 

Ooiio días después de haber zarpado, cn-

á 30 leguas de Portugal y á 60 del Ecua­
dor. 

Vasco, en pié sobre el puente, cruzado de 
briizos y recostado sobre un iiiástil, dejaba 
vagar la mirada por el horizonte. 

De todo el aparejo de las naves, no se mo-
VÍ4 una :-uia cuerdu, las vetas caían lacias SO-

liHé los palos; la calma era completa, lanío co­
mo lo es en esos días en que, según el «argot» 
de la marinería, el mar «se pudr«» fra^cgrá 
ñca que retraía pejifcctaniente la'quietud ab­
soluta de las ^uai, yía completa ausencia de 
la «aiiislada.btisá. 

La miruiJa de Vasco se animó de improviso > 
al ver que surgía en lontananza uî  lénuq va 
porcillo, tan léuue como la nubecilla de.hu 
nio que se desprende de uua pipa oriental. 
Eiá bien poca cosa, pero bastaba para esjierar 
uo'catribio de tiempo. 

'L(̂ '.̂ ái'ineroVéstaGan sobre cubierta ani­
quilados por el calor, desunimatios y aburri­
dos. 

El capiíán no se apresuró á comunicar la 
buena nueva. 

Una eqúivoicaciéa podría \iaei faUiles con* 
Meueocias en «queHos raofiíteiilos en qué eoi-
pezabftá HegÁr ftasta él un rumor vagO de 
d«s60n(eato, aumcio deu ¡a revüellá pi-okî ná 
á estallar. ' 

VaKco deGaina estaba en la flor de la edad/ 
. i$nfo irelhtií^dfchd ahos. 

fHwo fti|i^d8j|D-pof'la Nalundeza^ «""̂ fefjfi 
y g«iero;^^W^S€teVya>lce; dis^i»!^ 

. nwtaíés, y ¿d^-ft^ersactón íaíííitoááófa.^1^ 
quiere esto decir^.é careciesa de enwiñ; >wc 
el contrarío, un» diirs^iraaya tutela teinÚár 

! al más bravo de sus suburdiofiik». 
El copitáo, firme éasu puesto, miraba có­

mo la oubedlla se aproximaba dilatándose, y 

absorto estaba en '̂̂ ' cyntemplapi4lt, cUiodo 
0)0 á un marineio que se flankab%i,6al,tasar 
decir á otro en alta voz: 

«Te digo que la.«ga^it> o( sacrirtca á su 
ambición; y sí lo loleiais, sois uaps¡ iin^éci-
les.» 

Una carcajada g''nera| acogió la iraŝ ^ Es 
de notar que en jtorlugués ^ Uajma fgama» i 
la hê nbra del ciervo» 

' Vasco téhibló de indignación. 
Ya no había duda. Entre su genteicuadia 

el descafílenlo. 
Existía $bo|̂ do un hombre que. «t,rope-

llandopor lodbsios respetos, no !0lo -jsem-
braba la cizaña entre los buenos, sioo^ue se 
atrevía' á insultarle en voz alta con pñ ||C0se-
ro juego de frases. , 

Era précjsd I ieda.^^a.conten^r Ja rebelión 
ínicíatla. 

Vasco refrenó su c<̂ l,ar{|, dio i tu . ^ n o -
mía una expreaiÓn de frialdad impeaetf'j^le,. 
y esperó. 

El dia termitió en el roavor ordfn, salvo 
algHQií%é étra fi^a pronun(;iada pms^' al 
descuido. • , 

Li ciiltña de la atnídsrera f̂ofttiiiu<i|b|, im 
pertüi1)a!>lc, Ucias íqis veías y taseinbafcacjo' 
lies inmobles. 

Eli erhüifmenlQen que el sol, tinéndpsé, n̂ 
rojoj pértriilia que sé le mirase cara i ĉ ira, 
empezó á soplar una ligera bqsa.̂  

La titpulación iansó iin gritó d«̂  ji^ililo. 
Vasco mattdÓ éif}p«Ri»r las maniobras . |ara 
virar, ^éro Tos tñarineMS se moviai; 
sádez y cpmo dé mata gao». Viládc 
zo retiñir á sil ¿ente, y rpdéado de la.oflciali-
dftdiWrpIsé^ ^^ifóiÉBos; ti|uió wk i'éabeza y 
h ibló así: 

—Marineros, amigos mtos: vosotros que 
niehabéiá segiirdorliusta aquí por vuestra vo-
iunLid^ cOn e^tnsiastno: vosotros á quiénes yo 
quieníijc^^affiííj trinnfo, á b conquistíiVIpor 
qué dais priíe^sdiT descontento ¿iiisatióífdi< 
na.ión?¿Quién d^étfttevosotros eslá^ (̂i'ejo-
si>? ¿Qué e.>ipnnlo ábalte Vuestró̂ s'áí»|lifíî ? Yo 
del>iâ ser severo, pero no sé hablari^ ití^ihit 
como áf hijos. La pttliia tiene pUéstoís los 
ojos eti nosotros. HubMd, explicaos. Ya OÊ  es­
cucho. 

Profundo sileoclo sijüuió á estás paU* 
bras. • 

dolo él, bi­

l ­
la-

' Momios (DadneFOí bajaroni\\cabeza.hi 
/ladoí y ««TépeñlídjoS.'Wos dingíaa l l 
sur liiiradas ioi|utetaf. 

-i-BaJtásár, jda dos pasos al .frentif. 
El raaiiniíí'O obedeció y antes d«. que 

el capitáá le' intérbgteé,.d>jo en' tono al|a-
•'•ñero: "' '"' . "' 

—Pues bieiî  mi eapitáb, no estamos dis* 
puestos á pasar el Ecuador. 

—-¡Afil ¿y '0r qu'é?—preguntó Vasco, coa 
íWaWftd,; ' ' • ' ^ ^ ^ " • 
' t o | B^dn îrî 'dejaron oir un imno^p^fé-

cido á los primeros truenos de una tempestttd 
que se{iproxí|na. 

Ballása,r contestó: 
-^E^tañi^centeutos coo nu,î tr̂ s 4̂ iir|j&||el 

sol queipa liqulmucho^y nogue^f^^yoíyir 
negros & Póítúgal. 

To4os gritaron a, una, yo2;,AY^jpi^ Jl> 

N i 

mnWia wy 4 Ig^^Ml^,^ %«lf«iao^r,Sf^ 

ni brisa. , 

T^i sin.vacilar. 
Vasco, dé Gaioa M ..X!0^ con ; el. aeU 

mer oQciJil á s{i feünara, y le dio la ordea 
de avanzar toda la noche, no llamándcde si­
no en el ntomento en que la gente se suble­
vase.' 

ÍK' 


